Capítulo 30 – Los guardias,  180 A.D.

Maximus insistió en que lo encadenaran a una silla en el departamento de Apollinarius, no en el de Julia. Los guardias suponían que había sido alquilado por el hombre del cabello blanco y Maximus estaba decidido a hacer que siguieran creyéndolo. No quería que vieran a Julia y mucho menos que llegaran a comprender la verdadera razón de su visita a la villa. Había endurecido el mentón y se había negado a escuchar ningún razonamiento al respecto y ahora se encontraba sentado, rígido y taciturno, mientras Julia y Apollinarius trataban de arreglar el grillete roto y la cadena de modo tal de hacer que se viera como si aún fuera seguro.

· Mantén la mano a un costado de la silla, Maximus, donde no podrán verla bien- susurró Julia.

La única indicación de asentimiento fue un movimiento de sus pestañas.

Julia se dirigió hacia el dormitorio de Apollinarius pero dejó la puerta entreabierta de modo de poder espiar lo que ocurría en la habitación. Apollinarius se alisó los pliegues de la toga, tomó aliento profundamente y luego abrió la puerta del departamento a los guardias, quienes esperaban impacientemente del otro lado. 

· Buenos, caballeros -dijo Apollinarius- como pueden ver, helo aquí, sano y salvo.

Dos fornidos guardias estiraron sus cuellos para mirar al gladiador.

Maximus clavó la mirada en el suelo.

· Bien, aquí está -dijo riendo el primer guardia al tiempo que le guiñaba el ojo a su compañero- Pero me sorprende que todavía pueda sentarse.

El guardia clavó un dedo nudoso en las costillas de Apollinarius y acotó maliciosamente.

· Tal vez no lo está usando como es debido.

Y se echó a reír de su propio ingenio. 

Apollinarius se quedó mudo ante la crudeza del comentario.

Espiando por la rendija de la puerta, Julia vio cómo un músculo de la mejilla de Maximus se abultaba cuando éste apretó las mandíbulas. Sus hombros se inclinaron al tiempo que su espalda se endurecía pero siguió mirando la alfombra en silencio.

· ¿No le está dando problemas? -preguntó el segundo guardia con exagerada cortesía al tiempo que su compañero se adentraba en la habitación mientras seguía riendo.

Apollinarius se movió rápidamente, de modo de impedirle que se acercara más a Maximus.

· No, está cooperando, se lo aseguro. No hay necesidad de...

El guardia hizo una mueca. 

· Quizás le está empezando a gustar.

Unos feroces ojos azul verdosos se volvieron hacia el guardia lanzándole una mirada asesina y Julia vio como Maximus apretaba los puños. Un momento más y estaría fuera de la silla. Un momento más y el guardia muerto en el suelo, con espada o sin ella. 

· Bu... bueno. Ya lo han visto de modo que pueden irse -tartamudeó Apollinarius, quien podía sentir cómo el fuego de la ira de Maximus le quemaba la espalda- Vayan a reunirse con sus amigos en el alojamiento de los sirvientes y relájense por el resto de la semana. Hay mucha comida y bebida. Tengan por seguro que los llamaré si necesito que me den una mano con él.

Apollinarius extendió los brazos y trató de empujar a los hombres hacia la puerta. 

Pero el guardia de la sonrisa maliciosa tenía que hacer un último comentario.

· Si es tan bueno, tal vez podamos hacer algún dinero alquilándolo a los hombres del puerto antes de llevarlo de regreso a Roma...

Julia se movió aún más rápidamente que Maximus y los guardias quedaron tan sorprendidos por su repentina aparición que ni siquiera se dieron cuenta de que el gladiador estaba de pie y obviamente no estaba encadenado.

· Maximus, siéntate -siseó mientras pasaba a su lado, su stolla ondulante ocultándolo por un momento de los guardias. Rápidamente se plantó frente a ellos, su rostro una máscara de furia.

· ¿Cómo se atreven a insinuar algo así en mi presencia?

La sonrisa borrada de su rostro, el guardia dio un paso atrás.

· Nosotros... nosotros no sabíamos que estaba aquí, Mi Señora.

· Soy la dueña de esta villa. El general Maximus está aquí conmigo por una semana y no toleraré que individuos como ustedes ensucien su reputación. ¿Está claro?

El guardia miró primero a Julia, luego a Apollinarius y otra vez a la mujer cuyo temperamento era comparable con su cabello llameante.

· Pensábamos que había sido alquilado por él -con un gesto, el guardia señaló a Apollinarius, quien estaba obviamente disfrutando del modo airado en que Julia estaba defendiendo al hombre que amaba. A espaldas de Julia, el rostro de Maximus era una máscara inescrutable.

· Pues se equivocaron -escupió Julia- Este hombre es sólo mi agente y actuó como tal porque no es apropiado que una dama negocie los favores de un gladiador aunque éste sea el mejor de todo el imperio. Uno de ustedes cabalgará inmediatamente a Roma con un mensaje para Próximo. Quiero que el gladiador sea mi huésped por tanto tiempo como sea posible, no sólo una semana. Díganle eso. Le pagaré bien. 

El segundo guardia movió la cabeza negativamente.

· Querrá al Español de vuelta en cuanto las arenas sean reabiertas.

Julia suspiró impacientemente.

· ¿No me escucharon? Estoy dispuesta a cubrir cualquier suma que Maximus pueda ganar en la arena. De hecho, la doblaré. Tanto es lo que estoy disfrutando de su compañía. Y, de paso... el gladiador se llama Maximus, no El Español. ¿Está claro?

El guardia asintió varias veces con la cabeza.

· Sí, Mi Señora.

Su compañero repitió el gesto a regañadientes. 

Julia avanzó hacia ellos decididamente, sus ojos azules lanzando puñales bajo sus cejas delicadamente arqueadas.

· Ahora, fuera de mi camino y dejen de hacerme perder el tiempo.

Los guardias se inclinaron ligeramente ante la alta, hermosa dama de cabello llameante y ojos encendidos y retrocedieron hacia la puerta. Apollinarius la cerró con un golpe estruendoso y le sonrió.

· Bravo, mi querida. Bravo.

Julia empezó a sonreír pero se sobresaltó al escuchar a sus espaldas el ruido del metal al golpear el mármol. Maximus se había quitado el grillete y lo había arrojado al suelo antes de dejarse caer nuevamente en la silla. Julia se dio vuelta para encontrarlo sentado con los codos apoyados en sus rodillas que mantenía muy separadas y la cabeza descansando en sus manos. Silenciosamente, Apollinarius salió de la habitación y cerró la puerta de su departamento sin hacer ruido.

Julia caminó lentamente hacia el hombre sentado, sabedora de que su orgullo varonil había sido seriamente lastimado.

· Maximus, no podía dejar que dijeran eso de ti. No podía.

El no respondió.

Julia se acuclilló a su lado.

· ¿Maximus? -dijo, mientras le apartaba las manos de la cara con un gesto decidido.

Lenta, muy lentamente, alzó sus ojos hacia los de Julia. Estaban ensombrecidos de dolor.

· Es sorprendente cómo el peso del hierro en la muñeca puede traerte de regreso a la realidad -dijo amargamente- Aquí, contigo, he estado viviendo en un sueño. Mi realidad son esos guardias.

Julia acarició las ondas por encima de su frente.

· Huyamos, mi amor -le rogó- Aún tenemos tiempo.

Maximus no acusó el uso del término amoroso pero tocó su cabello muy suavemente, las yemas de sus dedos apenas rozando las pesadas ondas.

· Julia, ahora pueden darle tu descripción... a Commodus. Lo que hiciste fue muy tonto.

Julia se quedó boquiabierta. Eran sus acciones y no las de los guardias las que lo habían molestado.

· No me importa -dijo desafiante- Si insistes en rehusarte a escapar, ¿qué importa si saben que estás aquí conmigo y cómo soy?

Maximus suspiró y sacudió la cabeza en señal de frustración ante su falta de entendimiento. Sus palabras fueron lentas y deliberadas.

· Podrían usarte de rehén para controlarme. Commodus podría asumir -con razón- que me preocupo por ti y amenazarte para hacerme hacer cosas que no quiero hacer. 

Julia quedó perpleja.

· ¿Cómo qué?

El volvió a acariciarle el cabello, sus dedos demorándose en los rizos sedosos.

· Como hacerme perder intencionalmente un combate y morir en la arena... y lo haría si amenazaran tu seguridad. De ese modo, Commodus se desharía de mí y simplemente parecería que perdí una pelea.

Julia estaba aturdida. Simplemente, nunca había considerado esa posibilidad.

·  Maximus, es... es poco probable que algo así pase - se arrodillo ante él, como si le estuviera suplicando que coincidiera con ella.

· No subestimes a Commodus. No puedo ser responsable por la muerte de  otra persona por la que me preocupo.

Buscó palabras que pudieran reconfortarlo pero en cambio dijo:

· ¿Te preocupas por mí?

Una sonrisa fugaz endulzó sus rasgos.

· Sí, por supuesto que me preocupo -dijo en un susurro.

· ¿Cómo?

Sus cejas se fruncieron en señal de confusión.

Julia se sentó en la alfombra y apoyó sus antebrazos sobre las rodillas de Maximus antes de tomarle las manos en las suyas. Lo miró a los ojos.

· ¿Te preocupas por mí del mismo modo que te preocupas por Lucilla? -lo instó.

· No -respondió él rápidamente.

Julia se mordisqueó el labio inferior antes de preguntar esperanzadamente:

· ¿Cómo te preocupabas por Olivia?

Maximus movió negativamente la cabeza.

· ¿Cómo entonces?

Se encogió de hombros.

· De un modo diferente.

· ¿Qué significa eso? -lo presionó.

· No lo sé. Es que quiero... protegerte.

Julia sonrió.

· ¿Te sientes como un padre en lo que a mí respecta?

Aquello finalmente lo hizo reír.

· No... no como un padre. En absoluto como un padre.

Maximus consideró cuidadosamente sus siguientes palabras.

· Eres tan comprensiva y perceptiva... es fácil hablar contigo. Tal vez porque viviste una vida tan difícil y en muchos aspectos eres muy mundana para tu edad. En ese aspecto eres muy diferente de Olivia -miró al cielo raso como si buscara ayuda- No estoy habituado a hablar de cosas personales... sólo a discutir estrategias de batalla y a dar órdenes. Esto es muy diferente para mí. Y muy difícil. Casi tan difícil como estar encadenado. No estoy acostumbrado.

Julia apretó sus manos.

· Lo sé. Pero es eso lo que lo hace tan especial para mí... el hecho de que me digas lo que hay en tu corazón y que nunca le dijiste a nadie. Y el hecho de que confíes en mi.

Maximus asintió, una enorme tristeza empañando sus hermosos ojos.

· Proximo no consentirá en dejarme aquí si el Coliseo es reabierto, no importa cuánto dinero le ofrezcas. Está haciendo una fortuna conmigo. Commodus paga por los juegos y exige que pelee todos los días... y le paga muy bien por ese privilegio. Proximo no se arriesgará a contrariar a Commodus diciéndole que no estoy disponible, no importa lo mucho que le ofrezcas. 

De golpe, la futilidad de su situación descendió sobre Julia como una niebla pesada y fría y la hizo estremecer.

· Oh, Maximus, tenemos tan poco tiempo.

El asintió para luego soltarse de sus manos antes de ponerse de pie, apartarse de ella y caminar hacia la ventana. Habló dirigiéndose al cielo, su voz fría y carente de emoción... la voz de un general que acaba de tomar una decisión.

· Quiero agradecerte por defender mi honor. Fue realmente difícil estar sentado allí escuchando a los guardias hablar de mí de ese modo. Pero lo que hiciste fue muy peligroso.

Julia caminó grácilmente hasta colocarse tras él y deslizó sus brazos en torno a la cintura de Maximus. Pero él se movió de modo de apartarse, dejándola aturdida ante su espalda que se alejaba.

- Necesito estar solo por un rato... necesito caminar -dijo y desapareció a través de la puerta.
